
DOMINGO 18 DEL TIEMPO ORDINARIO B 

1. UN ITINERARIO DE FE, EN COMPAÑÍA DEL EVANGELISTA JUAN 

El pasado domingo abandonamos provisionalmente el evangelio 

de S. Marcos, para hacer la lectura del evangelio de S. Juan con el 

relato de la multiplicación de los panes en la montaña del 

capítulo 6 de S. Juan. Jesús, que ha atravesado el mar de Galilea 

con sus discípulos, ha sido encontrado por la multitud en 

Cafarnaum; es en el marco de la sinagoga de esta población que 

el autor evangélico ha situado el "discurso sobre el Pan de vida" ( 

del domingo 19 al 21). Se puede ver el material del domingo 17. 

2. EL DESCUBRIMIENTO DE JESÚS, PAN VIVO BAJADO DEL CIELO: 

Unas lecturas que nos invitan a vivir el pasar del pan a Aquel que 

lo da, del signo a Aquel que este signo significa: 

+ En otro tiempo, en el desierto del Éxodo, cuando el Señor reaccionó frente a las recriminaciones del 

pueblo haciendo llover pan. Moisés había invitado a los hijos de Israel a pasar de este alimento misterioso, 

el maná (Mann-hu?. Que significa ¿Qué es esto?), a Aquel que lo da: es el Señor quien os da de comer (1 ª 

lectura) 

+ El tiempo de los anuncios ha dejado lugar al tiempo del cumplimiento. En Cafarnaum, donde la multitud 

saciada por el pan multiplicado, le pide un "signo". Jesús la llama a pasar del don al dador del signo, del pan 

a Aquel que es el pan de la vida (Evangelio) 

+ En este tiempo de la Iglesia, nosotros que nos hemos convertido en discípulos de Cristo, tendremos que 

dejarnos, a la llamada del Apóstol, guiar interiormente por un espíritu renovado para pasar de la conducta 

del hombre viajo, al comportamiento del hombre nuevo (segunda lectura) 

PARA PROFUNDIZAR LA PRIMERA LECTURA: Éxodo 16, 2-4. 12-15 

El don del maná: episodio bien conocido de la travesía del desierto, al que Jesús, en su "discurso" sobre la 

pan de vida "y los interlocutores de Cafarnaum se referirá. 

Empieza por las murmuraciones de un pueblo hambriento, añorando su tiempo de la esclavitud: Toda la 

comunidad de Israel murmuró contra Moisés y Aarón en el desierto ... ¿No les habían hecho salir de Egipto, 

donde se sentaban junto a las ollas de carne donde podían comer carne hasta saciarse de ella, para hacerlos 

morir de hambre en el desierto? 

Entonces el Señor toma la palabra, a su pueblo en marcha, él hará el signo de cómo el Dios todo otro, es 

también el Dios cercano: Diles: por la tarde comeréis carne, 

y por la mañana os saciar de pan; 

así sabréis que yo soy el Señor, vuestro Dios ». 

- Y lo que él ha dicho se ha cumplido: 

Por la noche salieron tantas codornices que cubrieron el campamento, y a la mañana había en torno de él 

una capa de rocío. Cuando se evaporó el rocío, apareció sobre la superficie del desierto una cosa menuda, 

granulada, fina, como escarcha sobre la tierra. 



Estrañamiento y admiración de los hijos de Israel: Man-hu? Que significa:¿ que es esto?, Porque explica el 

texto-porque no sabían lo que era. Moisés les dijo: «Este es el pan que os da el Señor para comer. 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 

El lector distinguir á bien en su proclamación las cuatro partes del relato: 

• Las recriminaciones de los hijos de Israel: 

• En el desierto toda la comunidad murmuró contra Moisés y Aarón ..  Los israelitas decían: 

• - Ojalá nos hubiéramos muerto en Egipto, cuando nos sentábamos junto a las ollas de carne y comíamos 

pan hasta saciarnos! Nos habéis sacado a este desierto para matar de hambre. 

• La promesa de Dios: 

•  El Señor dijo a Moisés: 

• - Yo os haré llover pan del cielo. Que el pueblo salga cada día a recoger la ración necesaria para ese día. 

Así los pondré a prueba y veré si obran o no de acuerdo con esto que les mando. 

• - He oído las murmuraciones de los israelitas. Ve a decirles: "Al atardecer comeréis carne, y mañana os 

saciaréis de pan. Así sabréis que yo soy el Señor, vuestro Dios." 

• La realización de la promesa: 

• Esa misma tarde llegó un vuelo de codornices que cubrió el campamento, ya la mañana, alrededor del 

campamento, había una capa de rocío. Cuando se desvaneció la capa de rocío, sobre el desierto se quedó 

una capa granulada, fina como la escarcha. 

• El extrañamiento de los israelitas y la respuesta de Moisés: 15 Los israelitas, al verlo, se llamaban el uno al 

otro: ¿«Man hu? »(Que quiere decir:« ¿Qué es esto? »), Porque no sabían qué era. Moisés les dijo: 

• - Esto es el pan que el Señor os da por alimento 

EL SALMO 77 

El salmo es una amplia meditación sobre la historia de Israel, desde la salida de Egipto hasta que David sube 

al trono. Por el salmista, esta historia debe servir de lección. Cada generación tiene que escuchar de la 

generación precedente y transmitirla a la siguiente. La fe se transmite en familia por el relato de las 

maravillas realizadas por Dios, el buen pastor. 

PARA PROFUNDIZAR LA SEGUNDA LECTURA 

Después de haber recordado la unidad de la comunidad cristiana que forma un solo cuerpo en un solo 

Espíritu en Cristo, Pablo afirma ahora la unidad de la persona humana en Cristo. Por la fe, el ser humano 

sale de las tinieblas del paganismo para acceder a la luz de Dios. Pero esta luz no ilumina sólo la inteligencia 

abstracta, especulativa. Ilumina también la inteligencia práctica, la que nos dice cómo conducir nuestra 

vida. Las críticas muy vivas de Pablo no se refieren a personas concretas que viven en las grandes ciudades 

griegas. Pablo no tiene ningún desprecio por ellas. A la manera de la literatura de sabiduría de las Escrituras, 

Pablo denuncia la vacuidad de los ídolos. Estos son incapaces de dar un sentido a la vida y dejan a los 

hombres a merced de sus instintos. La adhesión a Cristo renueva el creyente. En cuanto ser nuevo. La 

cabeza y el corazón abandonados los falsos valores, el creyente se deja guiar por un espíritu renovado. 

Gracias a la buena nueva de Cristo, se convierte en lo que nunca debería haber dejado de ser: una imagen 

de Dios. 



PARA PROCLAMAR ESTA PALABRA 

El lector remarcará bien: 

  La in asistencia de Pablo en la frase inicial: Hermanos 

 Os digo, pues, y os urjo en el Señor que no viváis más como viven los paganos, que se guían por 

razonamientos sin valor. 

El juego de oposiciones que diferencia los paganos de los discípulos de Cristo: 

Despojaos del hombre viejo,  renovaos espiritualmente vuestro interior, 

el hombre nuevo, 

Los imperativos de las dos últimas frases, precedidas de un breve silencio y pronunciadas lentamente: 

renovad espiritualmente vuestro interior y revestíos del hombre nuevo, creado a imagen de Dios en la 

justicia y la santidad que nacen de la verdad . 

PARA PROFUNDIZAR EL EVANGELIO: JUAN 6, 24-35 

Después de la multiplicación de los panes, Jesús se retiró solo a la montaña. Por la noche, sus discípulos a 

quien alcanza caminando sobre el mar, se han embarcado para pasar a la otra orilla. La multitud, 

buscándolo, atraviesa también el lago de Tiberiades en dirección a Cafarnaum. Todos serán invitados a vivir 

otro "pasaje", mucho más profundo: del pan multiplicado a aquel que lo da, del signo del pan a Aquel que 

es el pan de la vida. 

Ya de entrada, Jesús pone en guardia a sus oyentes contra la deriva de su deseo. Hay el malentendido sobre 

el alimento (cf. El malentendido de la Samaritana sobre el agua): Vosotros me buscáis - les dice Jesús-no 

porque hayáis visto signos, sino porque habéis manjar pan y habéis quedado saciados. Hay todavía el sabor 

del pan terrenal que los mueve-constata X. Léon-Dufour: ellos no han percibido en el don del pan un sobre 

sentido, el signo de otro alimento que hay que buscar, el que permanece para (ser) la vida eterna y que dará 

el Hijo del hombre ( Lectures de l ‘Evangile de Jean. Tome II, p. 132). Es a este alimento que el hombre debe 

aspirar, es para este que debe trabajar. 

Nuevo malentendido, suscitado por el verbo "trabajar"; a propósito de las "obras" esta vez: ¿Qué hacer para 

trabajar las obras de Dios? Pide la gente. En su pensamiento, se trata de obras exteriores-ceremoniales y 

otros - que Dios reclama a sus adoradores. 

Jesús les empuja a pasar de las "obras" en plural a la obra de Dios "en singular, porque la obra de Dios, es 

que creáis en el que él ha enviado. 

... del pan bajado del cielo ... a Aquel que es el pan de la vida: 

Los interlocutores de Jesús parecen dispuestos a creer en él como el enviado de Dios, pero con una 

condición: ¿Qué signo realizarás para que lo podamos ver y creerte? 

Puede parecer extraño que la multitud pida un signo, cuando acaba de ver uno: el pan multiplicado. Pero no 

podemos olvidar el contexto próximo en que los Galileos han visto en Jesús al Profeta: según una tradición 

profética, un signo, para ser probatorio, debe ser anunciado anteriormente por su autor- remarca X. Dufour: 

la gente no pide a Jesús obrar inmediatamente un signo, sino decir qué signo hará (OC. p. 134) 

Como la Samaritana le había opuesto Jacob (4, 12), como los judíos le opusieron Abraham (8, 53), la 

multitud de Galilea le opone Moisés, el mediador del don del maná: Nuestros padres, en el desierto 

comieron el maná. 



Apoyándose en el texto del Éxodo que ellos invocan, Jesús contesta la interpretación que ellos hacen: 

+ El dador del maná pan bajado del cielo, no ha sido Moisés, como la gente Galilea parece decir, sino aquel 

a quien él llama su Padre. 

+ Y esta rectificación sobre el donante no se hace solamente en función del pasado del Éxodo; atañe al 

presente de sus oyentes. Es a ellos a quienes este don está destinado, este don es actual: el pan que da el 

Padre cumple la figura del maná y las promesas de la ley. Entre el pasado y el futuro, escribe Léon Dufour, 

he aquí el "presente" de Dios. Se pasa del recuerdo y de la espera a la realidad sustancial (o.c. p. 137). 

+ Finalmente, este pan de Dios, "el que baja del cielo", no está destinado solamente al pueblo de Israel, él 

da la vida al mundo: todos los pueblos de la tierra son concernidos. 

- Señor, danos siempre de este pan, exclama la multitud, como la Samaritana había exclamado: Señor, dame 

de esa agua (3, 15). 

- Con solemnidad Jesús responde: Yo soy el pan de vida; el pan que vosotros deseáis recibir, soy yo. Jesús 

cumple en su persona la figura del maná escatológico (Léon Dufour, p. 146). 

- Desde entonces, la única condición para recibir la vida es "ir" a él y "creer" en él. Identificándose con la 

Sabiduría divina (Porv. 9, 1): primera lectura del domingo 20), fuente de Vida, respuesta al hambre y a la sed 

de los hombres, Jesús invita a sus hermanos a su comida: ¿Quién viene a mí no tendrá más hambre: que 

cree en mí no tendrá nunca más sed. 

 


